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Presentación de la colección


ARESTA MUJERES


Hay que volver a comenzar continuamente


Hoy se podría decir que la Editorial Aresta ha puesto en marcha esta aventura editorial –la colección Aresta Mujeres– en tiempos revueltos. Sobre todo por dos motivos: la preocupante crisis económica y la alarmante situación actual de la mujer. De enero a diciembre del año 2013 en España han muerto asesinadas en manos de sus parejas sentimentales más de 57 mujeres. Este escenario tan violento y el incremento de resistencia que se percibe al avance social de las mujeres es lo que, en parte, ha motivado el surgir de la presente colección.


Como decía André Gide todas las cosas han sido dichas ya, pero como nadie escucha, “il faut toujours recommencer”. Pues repetiremos una y mil veces la misma denuncia. Empezaremos tantas veces como sea necesario. Y un modo para conseguir que la situación de discriminación de las mujeres como grupo social cambie para bien es incrementar la comprensión. Comprender los problemas y conocer sus gérmenes infecciosos, esta es mi estrategia como académica y editora. Es el reto que he asumido con las autoras, que no es ni más ni menos que abordar la compleja idiosincrasia de las mujeres en las sociedades androcéntricas en las que les ha tocado vivir.


Hablamos hoy de actitudes de discriminación modernas; se las denomina así, modernas, porque sus manifestaciones no son tan abiertamente discriminatorias como lo fueron en las generaciones de nuestras madres y abuelas; en cambio se expresan de un modo sutil y perverso. Aun así, prefiero pensar en las mujeres actuales no como víctimas a las cuales se las excluye sino como personas libres que toman decisiones positivas. En Occidente, las mujeres del siglo XX empezaron con fuerza el periplo a la conquista del vetado espacio público; podemos afirmar que han habido grandes avances, sin embargo... ¿desean realmente las mujeres del siglo XXI estar al frente de una gran organización? Quizás sí, pero ¿quieren realmente trabajar las 24 horas del día, siete días a la semana? Las mujeres líderes del siglo XXI conducen los grupos de trabajo a la participación con estilos democráticos pero creo que muchas no desean pasar toda su vida en una oficina, un despacho o un laboratorio; prefieren tener tiempo libre para sus aficiones, las vacaciones y la familia. Hoy, las mujeres occidentales, en lugar de competir exhibiendo un comportamiento más masculino que sus propios colegas hombres, desean crear una sociedad más equilibrada, no dominada por la obsesiva adicción al trabajo, la competencia dañina y la guerra tan frecuente entre los varones. Persiguen cambiar muchas de las reglas de la humanidad en donde el modelo de inclusión se erige como portavoz de nuevas maneras de convivir más saludables, ecuánimes y equitativas.


Pues bien, los libros de la colección que dirijo también trataran de todo ello, de la situación de discriminación de las mujeres en tantos ámbitos, sus actitudes ante el mundo complejo de hoy, sus estrategias creativas para enfrentarse y contraponerse a un modelo económico que las decepciona, a los valores que lo sustentan.


Mi interés, que es el de las autoras (mujeres expertas en sus respectivos ámbitos de trabajo e investigación académica), es que la colección sea de gran alcance, que todo el mundo pueda obtener la experiencia de una lectura provechosa. Además de ser vanguardias en teoría y praxis, nos explicaran los nuevos avances alcanzados en sus áreas y perspectivas. De aquí que el ámbito académico se puede beneficiar de la lectura de un estado de la cuestión riguroso y de un debate actual de cada tema que la colección trate. Y el mundo social en general puede obtener una amplísima riqueza de conocimientos sobre la realidad de las mujeres; como éstas, como grupo, piensan y sienten, sin olvidar sus distintas situaciones en el mundo.


Así pues es mi objetivo que esta colección abra un diálogo entre los diferentes ámbitos académicos y sociales que trabajan para resolver los problemas relacionados con las mujeres, por supuesto las mujeres de todas las edades, incluyendo los dos extremos de edad del periplo vital, las niñas desde el momento que nacen y las mujeres mayores que son doblemente discriminadas debido a los estereotipos por razón de su edad que se suman a los estereotipos de género.


De este proyecto editorial pretendo, en especial, que no sólo sea interesante per se, sino que nos enseñe el camino o los caminos hacia la cooperación entre las partes implicadas; quiero decir que no sólo muestre a las mujeres, con todas sus particularidades culturales y riqueza en la variación, vías para eliminar las atrocidades que se les perpetran y para romper el techo que no las deja crecer en tantos ámbitos, sino que no olvide en este camino a los hombres, con también todas sus particularidades y heterogeneidades.


La transformación de la sociedad es inevitablemente un proceso lento, pero todas las acciones juntas por pequeñas que sean pueden tener un efecto acumulativo importante. En este sentido creo que si puedo influir en algunas personas es mejor que no hacer nada. A riesgo de ser reiterativa insisto en la idea de que para cambiar, para actuar, ya sea personalmente o socialmente, primero hay que conocer. Y, en este sentido, deberíamos tener muy presente que, en realidad, muchas habilidades pueden mejorar a lo largo de la vida, sea la edad que sea, incluyendo la apertura de miras y de espíritu.


Tengo la convicción de que divulgar el conocimiento, sistemático y profundo, sobre todos estos asuntos y problemáticas es el camino para promover un activismo pacífico y efectivo; para conseguir una sociedad más igualitaria, equilibrada y llevadera. De modo que al reflexionar sobre la posición de las mujeres como grupo social, sobre cuáles son, además, sus actitudes tendentes sobre el mundo, el público lector llegue a pensar más acertadamente sobre su propio comportamiento y opiniones, y no solamente perpetúe los prejuicios con los que se ha educado. Si nosotros nos mejoramos actuaremos para mejorar las sociedades. Y es así como quisiera que esta colección se convirtiera en una suerte de altavoz multiplicador.




Maria Àngels Viladot i Presas
Directora







INTRODUCCIÓN




“No me quiero defender. Pertenezco por entero a la revolución social. Declaro aceptar la responsabilidad de mis actos (...). Ya que, según parece, todo corazón que lucha por la libertad sólo tiene derecho a un poco de plomo, exijo mi parte. Si me dejáis vivir, no cesaré de clamar venganza y de denunciar, en venganza de mis hermanos, a los asesinos de esta Comisión”.


Louise Michel


“A los hombres solo tenemos que agradecerles habernos enseñado la alegría de la lucha”.


Christabel Pankhurst





La larga batalla de las mujeres


Naciones Unidas dedicó todo 1975 a la mujer. Fue el primero de otra serie de conmemoraciones que concluyeron en la IV Conferencia de la Mujer (Beijín, 1995). Y en aquel momento las españolas comenzaron a recuperar la dignidad perdida en los cuarenta años de humillaciones a que el régimen franquista las había sometido.


Desde aquel primer año en que las mujeres salieron internacionalmente de la invisibilidad hasta la aprobación de la Ley de Igualdad en 2007, el camino recorrido ha transportado a las mujeres de nuestro país “De la Contrarreforma a Internet”, como tan originalmente titula sus memorias Carlos París. Desde la abolición de los artículos del Código Penal que castigaban el uso de anticonceptivos y el adulterio, que únicamente cometían las mujeres, hasta esa Ley de Igualdad, la legislación se ha modificado totalmente. Hemos olvidado la época en que el sometimiento al varón estaba impuesto por las leyes y se prescribía la pérdida de derechos civiles de las casadas, y nos encontramos aprobando normas que aconsejan medidas sociales y económicas que las incorporen en mayor medida al mundo del trabajo, de la empresa, de la política.


A la par que estas transformaciones legales también la vida de una gran parte de las mujeres se ha transformado. Tanto en lo educativo como en la participación en el mercado de trabajo y en la vida personal, las españolas de 2013 no viven como sus madres o sus abuelas. Cuando nos planteamos qué han perdido o ganado las jóvenes del siglo XXI respecto a sus antepasadas, no cabe duda de que no han perdido nada, todo lo han ganado. Porque como los desposeídos del mundo no tenían que perder más que sus cadenas.


El desprestigio del feminismo


Pero este balance a todas luces positivo de casi cuatro décadas de lucha feminista hay que analizarlo desde la perspectiva actual con bastante menos entusiasmo del que lo hubiéramos podido hacer veinte años atrás. Y precisamente por el éxito obtenido en las luchas libradas, el cambio social e ideológico está basculando en contra las mujeres. Una de las manifestaciones más claras de la reacción que se ha provocado desde el inicio del Movimiento Feminista es el intento de desprestigiar al feminismo. No es excepcional que se considere el término como anticuado, innecesario, producto de una etapa superada o, aún peor, sinónimo de machismo, entendido como la opresión de la mujer por el hombre.


Que muchachas de treinta años, profesionales y educadas manifiesten desprecio o desdén por el feminismo es una experiencia repetida en mis apariciones públicas. Se me hace vívido el recuerdo de una conversación muy representativa y emblemática sostenida no hace ni un año con una de las asistentes a mi conferencia:


“–Yo no soy feminista... –afirmaba mi interlocutora con un tono de superioridad que no dejaba lugar a dudas–. El feminismo está pasado de moda. Mi madre también habla a veces de eso, pero en sus tiempos era muy diferente. Ahora está superado. Yo creo que vosotras haríais bien cambiando el nombre de vuestro partido. Ya no hay mujeres ni hombres, se trata de personas...”


Esta manifestación es típica de las profesionales que no han cumplido treinta años y que jamás han participado en militancia o lucha social alguna. Actúa según los estereotipados cánones de la ejecutiva “agresiva” que tiene un empleo aceptable –móvil en mano–, y cree que competirá en igualdad de condiciones con los hombres, aunque gane un treinta por ciento menos por el mismo trabajo y más de un jefe le haya hecho proposiciones sexuales. Corresponde al tipo común, repetido, de muchachas iguales, en todo, incluso en el peinado y en el color del pelo, que se han educado en la etapa del bienestar para “ser iguales que los hombres”, y que, sin embargo, en su mayoría, repetirán los esquemas laborales de sus madres, e incluso abuelas: mucho trabajo mal pagado, ambiciones profesionales nunca alcanzadas, renuncia a la maternidad para intentar cumplir sus expectativas, o si tienen hijos el abandono de muchas de sus esperanzas laborales para dedicarse a cuidarlos, y una madurez en la que deberán reconocer su frustración.


En lo que esta muchacha nacida en los años setenta y ochenta no se reconocerá en su abuela es en la experiencia sexual que ambas han vivido, como tampoco podrá sentirse atada a la autoridad familiar como su antepasada. La joven española de clase media de hoy ha tenido compañero de cama en una proporción apreciable desde los catorce años –según dicen es la edad de la iniciación sexual en la Europa desarrollada– y en otra proporción igualmente destacable no tendrá hijos. Si los tiene, no será hasta muy pasados los treinta y casi nunca más de uno.


Que esta sea la ideología mayoritaria de la juventud femenina española es el resultado de una consciente operación de despolitización de las últimas generaciones por parte de los poderes dominantes, que han difundido la propaganda de que ya se ha logrado la total igualdad entre hombres y mujeres. La falta de información e instrucción sobre el Movimiento Feminista, que debería comenzar en los colegios de primera enseñanza y concluir en la Universidad, lleva a las jóvenes a instalarse en la ingratitud que supone no reconocer que todo lo que poseen se lo deben al feminismo. Su soltería lindando la treintena, su empleo, su sueldo por desigual que sea, y hasta su teléfono móvil que manejan obsesivamente, son producto también de cincuenta años de lucha feminista.


Este es un fenómeno habitual. Se ha creado un estado de opinión transcurridos treinta y ocho años desde aquel emblemático 1975 en que se formó el Movimiento Feminista, en que la mayoría de los medios de comunicación, dirigidos por los partidos políticos o grupos empresariales, se muestran indiferentes o despreciativos con el feminismo, difundiendo el mensaje de que tanto el discurso como las antiguas reivindicaciones de las mujeres se hallan obsoletas, alcanzada, como se puede comprobar, la igualdad entre los hombres y las mujeres.


Imbuidos de ese convencimiento, los partidos ya no tienen Comisiones o Secretariado de la Mujer sino de la Igualdad, y tampoco hablamos de mujeres sino de género, y no se menciona feminismo ni movimiento feminista sino ONGs. De la misma manera que en el lenguaje económico se han eliminado los términos de capital y proletariado, suprimido las categorías marxianas de clase, explotación y opresión, y por supuesto ha desaparecido toda mención a la lucha de clases. Se cambian las palabras, determinando eufemísticamente que existe una “sociedad dual”, que se “externalizan” las empresas, que se “racionaliza” la organización del trabajo, que se “flexibiliza” el mercado de trabajo, y que ya no hay sindicatos y patronal sino “agentes sociales”, con otros camelos semejantes. Se ha creado, por tanto, un estado de opinión pública que rechaza el feminismo como un movimiento anticuado e inútil. Está triunfando la reacción, a que con tanto acierto y conocimientos se refería la feminista estadounidense Susan Faludi en su libro del mismo título, Backlash, en inglés, Reacción en castellano.


La situación ha dado un giro fundamental desde que en la transición democrática los medios de comunicación, los partidos políticos, los foros y tribunas públicas habían mostrado respeto e interés por el recién nacido Movimiento Feminista. Las exigencias de justicia y democracia que mostraba toda la sociedad española permitía a las mujeres hacer públicas sus exigencias, ¡tan elementales!, de ser tratadas como seres humanos.


En 1991 prologué el mencionado libro de Susan Faludi Reacción, publicado por primera vez en España en castellano por Círculo de Lectores. La escritora estadounidense feminista analizaba con todo detalle, e innumerables datos y pruebas, la reacción machista que había producido el avance del feminismo en los Estados Unidos (EEUU) en el último cuarto de siglo. Desde la moda a las leyes y costumbres laborales, de la política a los medios de comunicación, del cine a la literatura y el periodismo, utilizaba datos abrumadores sobre la ofensiva del mundo masculino, y en especial de quienes detentan el poder, contra la participación de las mujeres en la política, la economía, la cultura, el mundo profesional.


Cuando preparaba el prólogo para la edición española encontré una entrevista con Ángela Molina con motivo de que estaba realizando una nueva película y en la que se le preguntaba por qué hacía varios años que no había trabajado. La actriz contestaba que durante aquel tiempo “no le habían ofrecido más que papeles de lesbianas asesinas”. Este dato es significativo. En la campaña machista que se difunde a través del cine, como de la televisión, Internet y los juegos de vídeo, se desprestigia a las mujeres atribuyéndoles los estereotipos más anticuados: amas de casa, jóvenes enamoradizas y estúpidas, madres posesivas y amantes protegidas por el héroe, y se las presenta también como las vampiresas devoradoras de hombres, entre las que las lesbianas son las más malvadas. En las películas y telefilmes estadounidenses policíacos es cada vez mayor la proporción de mujeres asesinas frente a los hombres.


Observé que el libro Reacción no tuvo impacto en la sociedad española, ni siquiera en los círculos feministas. En estos se había instalado ya la convicción de que todo el feminismo que se podía reclamar e implantar estaba logrado. El Partido Socialista Obrero Español (PSOE) había institucionalizado un cierto nivel de protección social y personal para las mujeres, a las que se prestaba algunos servicios y había organizado una red de asociaciones a las que se derivaba grandes cantidades de dinero, para quitarle protagonismo a los grupos feministas. No es casualidad que para denominar las organizaciones dirigidas por el PSOE se obvie continuamente la calificación de feminista. La más importante asociación es la Federación de Mujeres Progresistas. Este rehuir el término es una estrategia que se ha extendido hábilmente, hasta ser asumida también por las organizaciones independientes.


En consecuencia, cuando desde los Estados Unidos –donde comenzaron los últimos movimientos subversivos– llegó el grito de alarma de Susan Faludi, esa llamada de atención sobre lo que el enemigo estaba llevando a cabo, en España las dirigentes políticas y feministas se quedaron impertérritas, como si las tendencias que se implantaban en el país más poderoso del mundo pudiesen influir en todos los aspectos, económicos, políticos, culturales, excepto en el feminismo.


Concluido el siglo XX y en los primeros años del XXI, con el triunfo de muchas de las demandas feministas que en nuestro país se habían olvidado y perdido durante medio siglo, la ofensiva machista no se hizo esperar a la acaecida en los Estados Unidos. El patriarcado, representado por hombres claramente identificables, percibe amenazado su poder milenario. A las leyes que pretendían establecer una mayor equidad en la situación social, laboral y política de las mujeres, se opusieron, frenéticamente, con toda clase de medios, intelectuales, políticos, periodistas y jueces, criticando las normas y ridiculizando las demandas de las organizaciones feministas.


Fue muy escandalosa la campaña de los periódicos más reaccionarios y del Partido Popular (PP) contra las llamadas “cuotas” que debían implantarse en la participación femenina en la política, y que establecían la obligación de un determinado número de mujeres en las listas electorales, que aprobó primero el PSOE y que más tarde se incluyeron en la Ley de Paridad Política.


A esta continuada y agresiva campaña contra la participación de al menos un 40% de mujeres, que tuvo una resonancia importante, dado que los hombres que la lideraban tenían un acceso ilimitado a los medios de comunicación, se sumó pronto la que organizaron contra la Ley de Violencia de Género, a la que se unieron asociaciones de hombres autotituladas de “hombres separados” y hasta de “hombres maltratados”. A esta le ha seguido, con muchos recursos y enorme agresividad, la que han organizado contra las medidas de divorcio los “padres por la custodia compartida” e incluso la de “abuelos separados de sus nietos”. A todos ellos hay que añadir la unión de proxenetas en una sociedad llamada ANELA, Asociación Nacional de Empresarios de Locales de Alterne, dedicados a lograr la legalización de la prostitución. La ofensiva estaba organizada.


Los temas sobre los que inciden los enemigos de todo progreso de las mujeres, aparte de quienes pretender quedar impunes en la explotación de las prostitutas, se centran en las discriminaciones que sufren los hombres a raíz de la legislación aprobada para lograr un poco más igualdad para las mujeres en todos los aspectos sociales.


La ofensiva actualmente se ha volcado en dos grandes temas: la custodia de los hijos en el caso del divorcio y la protección a las mujeres que pretendió establecer la Ley de Violencia de Género.


Con la exigencia de los padres de mantener una relación continuada con los hijos –basada en un cariño que se desarrolla bruscamente cuando se produce la separación y que anteriormente no se había nunca manifestado– se está ocultando el verdadero interés que se persigue: obtener el uso del domicilio, o la venta del mismo, y evitar el pago de la pensión de alimentos de los hijos.


Respecto a la oposición frontal a la Ley de Violencia de Género que han planteado las asociaciones de hombres, y algunos jueces, fiscales y muchos comentaristas y politólogos, es evidente el propósito de que los maltratadores sigan disfrutando de la impunidad que les garantizaba la anterior legislación.


Estos dos temas se han convertido en los líderes de la oposición machista, pero la ofensiva que se lleva a cabo desde hace más de una década contra los avances feministas se realiza en todos los ámbitos de la vida social. Tanto desde la publicidad que ya no tiene apenas cortapisas, dada la inoperancia de los Institutos de la Mujer, como de la ideología que se difunde a través del cine, la literatura, el teatro, los juegos de vídeo, la prensa, los programas de televisión, que ha ido ganando paulatina –y ahora aceleradamente– el sesgo machista que tenían hace un cuarto de siglo.


Este reforzamiento de los clichés y de las normas patriarcales ha logrado, entre otras muchas y detestables consecuencias, que las muchachas asuman los esquemas morales tradicionales: el mantenimiento de los estereotipos femenino y masculino más arcaicos, el amor fiel imprescindible en la vida de una mujer, el matrimonio y la familia como las instituciones más deseables, la necesidad de que la madre deje de trabajar para cuidar a los hijos al menos en los primeros años, la difusión de la campaña de unas asociaciones llamadas de “la leche materna” que consideran imprescindible que las madres lacten a los hijos durante los primeros seis meses como única alimentación, la resignación ante los menores ingresos que obtiene el trabajo femenino, la convicción de que es lógico que el marido se sienta vejado si su mujer tiene más prestigio y dinero que él.


Al mismo tiempo, y hábilmente difundido el esquema ideológico, han logrado que haya penetrado en el cuerpo social la convicción de que el feminismo está obsoleto, y que solo es producto de una lucha periclitada de nuestras madres y abuelas.


¿Cómo ha sido posible esta involución?


Podemos asegurar que la reacción machista era absolutamente predecible ante los acontecimientos que determinaron que el siglo XX se considerara el siglo de las mujeres.


El año 2011 escribí un artículo que titulé “Ya han venido a por nosotras”, a raíz de que se eliminaran los Institutos de la Mujer de varias Comunidades Autónomas y se cerraran centros de atención sanitaria y de control de natalidad, con la amenaza –que ya es realidad– de modificar la ley de aborto para hacer su práctica mucho más restrictiva. Me refería a todas las ofensivas que las mujeres habíamos sufrido en los últimos veinte años por parte de los partidos y de la intelectualidad de derechas, de la Iglesia y de los medios de comunicación, y que no se había contrarrestado ni por los gobiernos socialistas ni por el Movimiento Feminista.


Esta situación puede describirse de tal modo remedando el poema de Bertold Brech: “Ya han venido a por nosotras”.


Las consecuencias de la imprevisión y de la torpe ceguera de las dirigentes políticas y feministas durante este último cuarto de siglo ante la reacción contra el avance de las mujeres, que se han instalado en nuestra sociedad, serán devastadoras si la izquierda y el feminismo no reaccionan a su vez cuanto antes.


El siglo de las mujeres


El siglo XX se considera el siglo de las mujeres. Las conquistas que éstas alcanzaron en derechos y libertades democrático-burgueses, en mayor participación social y cultural, en igualdad educativa, en acceso al mundo del trabajo asalariado y en derechos políticos, con la aprobación del sufragio femenino, constituyen la revolución más importante, y más pacífica, de un siglo que estuvo conmocionado permanentemente por las radicales y sangrientas revoluciones populares y por las represiones más feroces de los diversos fascismos que se enseñorearon del mundo.


La revolución de las mujeres, en Occidente, es hasta ahora la más exitosa de todas, donde cada generación ha conquistado más derechos y libertades respecto a la anterior, con la excepción en España de la época de la dictadura, donde todos los avances conseguidos con la II República fueron abolidos y se vieron sometidas a situaciones decimonónicas.


Pero es precisamente en España donde, al terminar la dictadura, la conquista de la condición de ciudadanas, el éxito en recuperar el divorcio, cincuenta años después de su aprobación por la Constitución de 1931 y la Ley de divorcio y matrimonio civil de 1932, el logro de una legislación moderna en campos como los derechos sexuales y reproductivos, la abolición de todas las leyes discriminatorias e incluso la masiva entrada en el mercado laboral, la lucha feminista alcanzó el éxito más rápidamente que en los demás países europeos.


Si al aprobarse la Constitución española, el 6 de diciembre de 1978, únicamente se había logrado que se abolieran los artículos del Código Penal que castigaban el adulterio de las mujeres y el uso de anticonceptivos, desde ese momento hasta 1985, se logra la igualdad legal en todos los ámbitos, y la aprobación de la despenalización de tres supuestos de aborto. Por las mismas fechas el Movimiento Feminista de Francia, Alemania, Gran Bretaña e Italia van consiguiendo los mismos hitos, pero en esos países las democracias burguesas se habían reinstaurado al terminar la II Guerra Mundial, en 1945, por lo que nos llevaban una gran ventaja en la posibilidad de organizar un Movimiento Feminista fuerte y coordinado. Es decir, que en siete años, las mujeres españolas lograron lo que las francesas, alemanas, italianas y británicas tardaron treinta y cinco.


Esta comparación no es baldía, porque significa comprender que el movimiento feminista español estuvo entre los más activos, fuertes y exitosos de Europa, y debe servir para inspirar confianza y esperanza en las mujeres de las nuevas generaciones que no vivieron y no participaron en los años del oro del feminismo, pero que deben proseguir la lucha de sus madres y de sus abuelas.


La etapa democrática española


Concluido el periodo llamado de la “transición política”, que comienza en 1976, poco después de la muerte del dictador, cuando se instauró el sistema de partidos políticos, la nueva distribución de las competencias del Estado, las elecciones periódicas, las libertades fundamentales, de asociación, reunión, expresión, difusión de ideas, garantizadas por la Constitución, la victoria del PSOE en las elecciones del 28 de octubre de 1982, inaugura otra etapa de la historia de nuestro país. En ella se implanta un sistema económico liberal en las relaciones industriales, mercantiles y financieras y se inician ayudas sociales públicas para las clases trabajadoras, en un intento de proceder a la construcción del Estado del Bienestar que se había instaurado en los países más adelantados de Europa, a partir de la II Guerra Mundial.


En esta época se atiende, por parte de los gobiernos, algunas de las demandas sociales del Movimiento Feminista, sobre todo las que se refieren a los derechos reproductivos: introduciendo en el sistema de la Seguridad Social la prescripción de anticonceptivos y la práctica de abortos con la aprobación de la despenalización de tres supuestos de aborto: violación, malformación del feto y grave peligro para la salud física o psíquica de la madre (Ley de 1983). Aunque la legislación no haya sido cumplida por el servicio de salud público, ya que el 97% de los abortos se practica en clínicas privadas.


Así mismo se impulsa la creación de asociaciones de mujeres con los objetivos fundamentales de defensa de sus derechos y la ayuda a las más necesitadas o en situación de crisis: divorciadas sin pensión, maltratadas, con niños y niñas a su cargo, etc., a las que se derivan subvenciones económicas a cargo del Estado y de las Comunidades Autónomas, para que cumplan dicha labor.


Desde 1985, los avances conseguidos por el Movimiento Feminista, con la sentencia del Tribunal Constitucional que mantiene la despenalización de los supuestos de interrupción del embarazo, el avance de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo y su presencia más visible en la política y en la cultura, permiten predecir que el ideal de igualdad entre hombres y mujeres, siempre perseguido por el Movimiento Feminista, desde nuestras pioneras del siglo XVIII, está más cerca que nunca de alcanzarse en España. Por supuesto, la violencia machista sigue cobrándose numerosas víctimas y la prostitución se permite, ante la indiferencia, o la complacencia, de todas las instituciones.


Es en el periodo 2004-2011, con los gobiernos socialistas presididos por José Luis Rodríguez Zapatero, cuando la aprobación de una batería de leyes que pretenden lograr la igualdad real de la situación de la mujer respecto a la del hombre, por su participación política y empresarial, la mayor facilidad para la obtención del divorcio, la persecución de la violencia machista, la aprobación del matrimonio homosexual, y la ya mencionada Ley de Igualdad, dan la imagen a los ciudadanos españoles, y de igual modo se difunde en el extranjero, de que España es el país más avanzado del mundo en lo que compete a los derechos y libertades individuales.


Tanto el contenido de la legislación específica en ese sentido como la situación real de las mujeres, nos demostrarán en muy poco tiempo que esa imagen es, como toda imagen, una ilusión. Sin embargo, las medidas que se impulsaron para impedir, en alguna medida, la brutalidad con que una parte de los hombres siguen tratando a las mujeres, para promocionarlas a cargos de decisión en la empresa privada, para asegurar su participación política, provocaron una enfurecida crítica por parte de los sectores más reaccionarios y machistas de la sociedad masculina. Este libro retrata, en un rápido resumen, la reacción, a veces brutal, con que los avances feministas que se han producido en los últimos diez años están siendo contestados y en muchas ocasiones anulados por la ofensiva, bien organizada, de los sectores patriarcales.


Libertad, Igualdad y Fraternidad


“Es tarea propia de la ideología vaciar la realidad... oculta tras la exhibición de principios que nadie podría criticar” define Pierre Rosanvallon en su La Sociedad de los Iguales. Y eso es exactamente lo que la ideología dominante en España se ha esforzado por difundir, desde el momento en que transformada la dictadura en la democracia burguesa de que hoy disfrutamos, los sucesivos gobiernos y centros de poder tenían que convencer a los ciudadanos de que la enseña de la Revolución Francesa: “Libertad, Igualdad y Fraternidad” era un eslogan carente de significado en un país moderno que se abocaba al siglo XXI.


Frente a la libertad hay que imponer la legalidad, única fuente de la seguridad jurídica que necesita el pueblo. Frente a la igualdad hay que perseguir la competencia, exclusivo sistema de desarrollo y bienestar económico. Frente a la fraternidad el individualismo, con la protección del talento que solo distingue a ciertos individuos, y que predomina sobre los demás.


Concluida la transición democrática, la libertad tan reclamada en los duros tiempos de la represión franquista resultaba ya desfasada desde el momento en que la dictadura había fenecido. Se trataba por tanto de regular las acciones de los individuos en un estricto cuerpo legal que señalase con todo detalle hasta donde llegaba el ejercicio de aquella libertad. En lo concerniente a la condición de las mujeres resultaba evidente que cualquier paso en la eliminación de las cadenas que nos habían aherrojado durante cuarenta años era un avance. Pero el poder se encargó enseguida de que no creyéramos que la libertad podía convertirse en libertinaje. Por ello, la Ley del Divorcio impuso condiciones extremadamente restrictivas, y cuando después de la extenuante lucha de diez años se logra la aprobación de la despenalización de tres supuestos de interrupción del embarazo, se imponen las exigencias más rígidas de toda la legislación de los países avanzados de Europa. Nos encontramos con una libertad tutelada por el legislador, el médico y el cura, los tres poderes que se han enseñoreado siempre del cuerpo de las mujeres.
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